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DEFENDEREMOS, HASTA MORIR SI ES PRECISO. 
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80 publî loŝ sábados 

Precio 1 0  céntimos

D I R E C T O R A :

OOHA CARMEN FERNANDEZ DE URA

PRECIOS DE SUSCRIPCION: Para Espafta: Semestre, 2,50 pesetas. Año, 5 pesetas. Extranjero: Año, 10 pesetas .
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LA S N O V ELA S BLANCAS

No podemos abandonar e&be tem a, de suyo tan im por­
tante, m ien tras no logrem os hacer una E dito ria l.

Hoy toca h ab la r de La Alquería de los Cifreses, del M ar­
qués de Lozoya.

No está  clasificada como novela blanca, .pero ¡qué b lan ­
cura tan  bella !

Esto es lo que anhelam os ; hacer una selección ; que no 
se entienda por novela blanca la novela ñoña, porque no 
interesa, aburre  y se a rro ja  con hastío para buscar o tra 
que in terese m ás, y puede caer entonces en que sean dem a­
siado d ivertidas.
..,La Alquería de los Cifreses es un poema que viv im os; 
esa fuente rota, ese abandono ; esa m ujercita  todo dulzura, 
am or y sacrificio ; ese balcón que deja en trever a l niño 
egoísta, e l cuadro ilum inado de una m ujer vestida de 
blanco y un hombre joven y fuerte po r la parte  del ja r ­
d ín ..., lo vemos y lo conservam os en nuestra  retina. No 
me p idan  ustedes que analice las novelas con m eticulosidad, 
tom o lo hacen los que a  ello se dedican ; p a ra  m í, la no- 
veda es buena o m ala por lo que me hace sentir. ¿ Me de­
leita, m e hace reír o me hace llorar ? ¿ Me eriza, me hiela 
a lgo  sutil la  espina dorsal 1 ¿ Recuerdo siem pre sus persona­
jes r ¿Los veo, como si fueran seres m ateria les?  ¿Suelto  
la carcajada ruidosa o la s  lágrimas¡.^forman una cortina en 
mis ojos y no me cuido de secarlas, cayendo en e l libro y 
em papando sus páginas ? Pues éstos, éstos son los libros 
que me gustan , que me entusiasm an, que quiero hacer sen­
tir. Enam orarse de los personajes, v iv ir con ellos, doler- 
nos de que las últim as pág inas vayan llegando..., esto, esto 
es lo que debe desearse en las novelas, no que pasen a la 
'posteridad como modelos de lite ra tu ra ... aburridora.
' Y La Alquería de los Cifreses es esto ; nada fa lta  ; poe­
sía, amor, egoísm o, heroísm os... Aquella doncella que rom ­
pe el ideal del am or, abandonando al hom bre joven y fuer­
te ; que deja  los pollillos, que aun no nacieron, pero que 
én im aginación ya les echaba salvado ; que deja de ver tan 
blanca y tan  bella la  barraca, con su cruz por rem ate..., y 
todo por ir  a  vivir a l cubil de una f ie ra ; porque en ese 
cubil había pequeñuelos sin m adre y que a ella , a la  v ir­
gen, que sus en trañ as  no habían concebido, le hicieron 
sentir ctín la misma fuerza que si en ella  hubiesen germ i­
nado aquellas p lan tas vivas, aquellos polluelos a  los que 
la  m adre, m uerta  a golpes por el bárbaro, había dejado, 
recobrando a l m orir esa paz sublim e de los que han sido 
m ártires de la crueldad  de la vida.

H asta la 'asesina, que nunca aparece en prim era fila, 
pero que sabe cometer tres crím enes : uno, hacer egoísta 
a  un niño ; otro, m artirizar un s é r ; otro, que se  llevaran 
al valiente m uchacho que supo a leg ra r con su presencia y 
su varonil figura, en la cual se albergaba un alm a de niño, 
pero muy de hombre, y que diera su vida por la delación 
infam e...

Y, por últim o, el asilo, que no se ve aún, pero que ya 
lo im aginam os ; aquel hijo egoísta, que nunca hizo nada 
bueno, y que al llegar a  la alquería  abandonada revive su 
vida de egoísm os e inutilidades y quiere form ar un a lta r  de 
am or a  la  m ártir  aquella que rodeó su cuna de cuidados, 
am ores y  lecturas, siendo v ig ilada constantem ente por los 
ojos inquisidores que la  acusaban... ¡ Pobres ga las  m archi­

tas, que vistió un d ía  en que el am or-revivió  en e lla ! ...  
i Qué caras eostarori I- .> /r-¿-

Lectores míos, buscad La Alquería de los Cifreses y l'eed- 
la . Amad mucho estos personajes, como yo los amo, y 
creed conm igo que e l M arqués de Lozoya es digno por to­
dos conceptos de figurar como maestro de la s  novelas 
blancas.

N ota.—P cfiña  nos ha sido enviada a  esta R edacción; 
pueden pedirla , si así gustan , loe lectores ; lo mismo que 
AlhertOj el precio es de cinco pesetas. La Alquería de los 
Cifreses, hacemos llegar al M arqués de Lozoya el mismo 
ruego ; pueden eviarnos un número de ejem plares, y con 
mucho gusto los serviremos a quienes los pidan.

Y todas, absolutam ente todas las novelas de esta índole 
que sirvan para  hacernos m ejores y distraem os de tanto 
y tanto dolor, pedimos nos sean enviadas, pues creemos 
deber nuestro analizarlas y moistrarlas a los lectores. Y 
las que estén inéditas pueden i r  preparándolas, porque 
nuestra E ditoria l será un hecho (Dios m ediante) ; conta­
mos para ello con el público y con nuestra voluntad. Con 
estos dos compo.nent'es se fabrica un mundo, ¡ cuanto m ás 
una E dito ria l blanca ?

N U ESTR A  MISA DE COM UNION 
EN EL C ER RO  DE LOS ANGELES

El sol nos deslum bra ; en e l altozano brilla más, mucho 
má>s, porque festeja la fiesta de Co'munión.

'Día de gran gala ; e l azul, sin una nube, sin un celaje ; 
el viento, agradable, deslizándose sin sentir para no per­
tu rb ar el momento.

Cientos de alm as que en el mis-mó instante rogaban a l Se­
ñor, al Sagrado Corazón, que reinará siempre en España, 
y que estando allí, más cerca de E l, creíamos podría m ejor 
oír nuestras plegarias.

¡ Salva a España, Sagrado Corazón, salva a España ! 
E sta e ra  la oración, este el anhelo, estas las lágrim as, es­
tas la s  congojas...

El sacerdote, en su plática, nos aludió ; esto fué tan in ­
esperado, que las alm as se ensancharon para p rorrum pir en 
sollozos ; nos animó a seguir esta  senda tan escarpada, tan  
llena de abrojos, ¡ tan llena de fe, de entusiasm o y de idea­
lidades !... G racias, m inistro del Señor, gracias... ¡N os h a ­
cen m ucha fa lta  esas palabras, esas esperanzas!...

Después... La Sagrada H ostia, que se eleva p a ra  des­
cender a nuestras alm as, estrem eciéndolas y paralizando 
la natural-eza en tera  para  ver la m aravilla...

Y un ruido de alas, un ruido fuerte, cercano ; no quere­
mos de n ingún modo m ovem os; estam os paralizadas ante 
la grandeza del sacrificio ; continúan abriéndose las bocas 
para que en ellas sea depoeitada la Sagrada Form a, y pasa 
rozando, rozando, que casi podríam os tocar con la mano, 
el pájaro gigantesco, que viene a  rendir también su home­
naje de pleitesía ante el Santísim o. E l no participa m a­
terialm ente de la Comunión, pero sí participa su espíritu  ; 
Dios le guía ; el Sagrado Corazón tiende su m ano protec­
tora para  el que surca el espacio y ha venido a saludarle ...

Y... nada más. No hay palab ras para exp licar tanta 
grandeza, tanta m aravilla ... Dios reina en nuestras alm as. 
Aspir.aciones lo siente dentro de e lla ... Somos dichosos...

R A M A G A == CALLE DEL CLAVEL. NÚ/A. 2 =
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P rim era  Casa en T A P IC E R IA  y  única con F^ábrica propia, instalada en M adrid.
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I A luchar, m ujeres de A s p ir a c io n e s , por nuestro Dio« y 
por nuestra B andera ! ,

* * *
Por fin, la Asam blea, unida a la de la  Asociación de 

Padres de Fam ilia , tendrá lu g ar en los días del 5 al 8 de 
mayo.

N uestras tarje tas serán aceptadas en la puerta , y deberán 
conservarse durante todos los día>s siguientes.

»  o, ^  ^  ^  m. m ------ ----------

C O N TESTA C IO N  A  N U ESTR O  A R TIC U LO  
DE FONDO DEL PA SA D O  NUM ERO

Rin... rin ... rin ...
Necesitamos que la Presidenta se ponga al aparato.

— ¿ Qué desea ?
—Señora, somos un m atrim onio que adm iram os a  esas 

valientes m ujeres de A s p ir a c io n e s  y que acabamos de leer 
su a r tíc u lo ; nos parece impoeible que todos no acudan 
adonde ustedes luchan . ¿ Qué menos podemos hacer que 
ayudarlas a ustedes ? Somos pobres ; pero aqu í, en esta casa, 
calle de ..., núm. ..., tiene unos am igos incondicionales; 
como está mi esposa enferm a no puedo ir  yo mismo, pero 
agradeceré nos envíen un recibo de veinticinco pesetas, ccxn 
las cuales deseamos contribuir—ya que no nos es posible 
con mas para esa Asociación dignísim a.

—G racias, señ o r; mil gracias.
E l recibo lo enviam os a nombre de D .”' G loria Martínez 

Blázquez.
* * *

— ¿ La D irectora de A s p ir a c io n e s  ?
—Servidora.
—Vengo a en treg ar un donativo para el periódico ; dos 

pesetas ; crea que no puedo m ás...
Millones de gracias ; estas dos pesetas, ¡ cuánto valen 

para nosotras !...
* * * V

Escribimos esto el lunes por la m añana ; si llegaran otras 
pruebas de sentir hacia nosotras ese afecto, las diremos 
también. Dios haga que com prendan la situación y que 
nada pedimos para nosotras.

* * *
.Más donativos recibidos :
M arquesa S. N. ; 250 pesetas.
M. R. S. : 25 pesetas.
Un aragonés : 5 pesetas.
Una devota de la  Virgen del Carmen : 3 pft¡*«tas.
R. A. R. : 60 pesetas.
Una obrera : 2 pesetas.

Con el dinero de los m onárquicos se ha destruido la mo­
narquía.

Con el dinero de los católicos se ha hecho la revoludón 
para destru ir el catolicismo.

Página 3.
■ ■ i- '-  ■■ ’

L A  C O L  Y J I M E N E Z  A S U A

Cuando los franceses, en el año 1812, entraron 
por fin en Zaragoza, fueron saludados poir los 

contenidos de los vasos de noche. Entonces dijo el 
general :

Hasta las viejas se atreven con nosotros ; de­
bemos marcharnos.

Cuando la escuadra norteamericana desembarcó 
en Veracruz, les obsequiaron con los mismos per­
fumes, y los soldados americanos se largairon de 
allí. i

¿No será esto un símbolo? Ya hasta coles les 
arrojan a los que predicaron las sanas doctrinas que 
estamos padeciendo.

* * *

A que no saben ustedes el hombre que hoy tiene 
más tupé en España? Miguel Maura. ¡Miren que 
decir que la clase media está con él ! ¡No gaste 
bromas, y retírese a descansar !

Señorita, cuando pidan su mano...
no olvide usted que nuestras creaciones de 
lencería fina para “ trousseaux’ ‘ son incom ­
parables exquisiteces de arte , adm iradas lo 
m ism o aquí en nuestra bella España que en 

el E xtran je ro

Dicho sea en honor de la obrera española, 
especializada como ninguna del Mundo en 
estos traba jos  de m inuciosidad y paciencia

Una Selección de estas obreras, fieles a nues­
tra  d irecc ión , in té rpre tes insuperables de 
nuestras ideas, nos han ayudado a da r a 
nuest-'a casa M 0  R F E A U X , .M arqués del 
Duero, 3 , un sello de d istinc ión in im itab le

Y con todo este dinero junto  se ha destruido la nación. _____________________

 ̂ ^03  escriben del pueblo de V jllanueva de Sigena que si
v u l s t r ^ L e á l ^ °  Comprando periódicos que no son de pudiéram os enviar, como obeequio, a lgunos crucifijos p a ra  

" ’ niños de comunión. Por nuestra  parte , enviam os hoy
* ^ ^ prensa co n tra ria !, y esta guerra  se hace mismo una docena. ¿H ay  alguien que quiera  en v iar m ás?

DO dáodo le , la porra Tam bién onviaromos algunos rosarios

Viuda de A. Maná - Hortaleza. 11 y 13-Teléfono 11497. cusa católica, fiindaJa un ,1864
Especia lidad en im ágenes, c ru c ifijo s , estampas y  d eT o c io n a rios .-M arcos  y  barras de m adera para p o rtie re s .

Descuento del 5 por 100 para las asociadas de Aspiraciones

•L *•"•Te:
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SI ERES C A TO LIC O , DEBES LEER  ESTE
•TR A B A JO

Escribir sobre cuestiones apologéticas de nuestra 
Religión, debe hacerse desde periódicos donde unO ’
bu€n porc€ntni0 de sus lectores asiduos no sean ca­
tólicos verdaderos. Decir ,a éstos que crean en lo 
que manda la Iglesia Romana no esta de mas, pero 
se acercará a lo inútil... Por eso me ha gustado 
siempre publicar trabajos de propaganda católica 
en periódicos neutros, aquellos que tiene la masa de 
sus suscriptores entre los indiferentes.

Sin embargo, creo que también a los convenci­
dos les pudiera ser útil el conocer dos de los argu­
mentos, que antes de ahora desarrollé en artículos 
periodísticos que vieron la luz en la Prensa a que 
antes me refiero, por si encontrasen ocasión de pro­
pagarlos de cualquier forma que sea, incluso en 
conversaciones particulares.

* * *

a s p i r a c i o n e s

su nombre, realice lo que sea preciso para ejecutar
lo que quiere v no puede hacer por si mismo.

Llega el poder a quien se concedió, y éste, no 
por él, que ninguna facultad tenía por si, sino ha­
ciendo uso de las que le delego el dueño, interviene 
en la venta, firma los documentos precisos.-.. ; y és­
tos valen tanto como si el verdadero propietario los 
hubiese hecho directamente.

Y sucedió lo anterior a pesar de que el apodera­
do, desde que el dueño de la finca no tenia noticias 
suyas, se había hecho un perfecto sinvergüenza y 
canalla...

Y si esto lo puede hacer un simple propietario, 
por tan sólo su voluntad, sin más formalidad que 
la intervención de un notario, ¿ no podra Dios ha­
cer en los sacerdotes la delegación bastante para 
que en su nombre perdonen los pecados?

Este Artículo lo terminaba haciendo esta obser­
vación : Que se junten todos los sabios de la tierra 
_v hagan un grano de trigo que germine...

MAMACHO G aLVÁN.
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Jul io Alcón
Libertad, 2 Infantas, 29

Teléfono 13568.—MADRID
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GRAN DEPÓSITO DE APARATOS 

PARA LUZ ELÉCTRICA

Uno de ellos es el siguiente :
Se pregunta al cjue se dice incrédulo : «Y si vie­

se un milagro de manera cierta y categórica, y si 
se quiere hasta científicamente demostrado, ¿cree­
ría ?»

De ordinario, si se sienta como probado y v is t o  
el acto sobrenatural, lodos dicen que en tales condi­
ciones creerían en el autor del mismo. Al decir esto 
ya están cogidos para la conclusión del razona­
miento, va que a renglón seguido se hace esta pre­
gunta : «Creer en Dios después de ver un milagro,
¿tiene mérito?...» l'odo.s contestan que efectiva­
mente en tal cosa no hay acción meritoria ; y enton­
ces viene el final : «¿A qué es acreedor, en lógica y 
de'acuerdo con la recta razón, el que ejecuta un 
acto de esta clase?» A nada, y, por lo tanto, no es 
digno que .se le premie con lo que Xue.stro Señor 
preparó para los justos.

* * *

El otro .sirve para fundamentar la facultad de los 
confesores de perdonar los pecados.

Un .señor muy bueno, dueño de una finca en pue­
blo distinto en donde vive, quiere venderla. Por 
sus achaques, no le es posible el trasladarse al lu- 
car donde habrá de hacerse la e.scritura de venta.
Rerucrda que en el pueblo anterior tiene un ami­
go de la-infancia, el que-se podría encargar de las 
gestiones oportunas y .representarle en el otorga­
miento ; sin más, .se va a la notaría de su domicilio 

confiere poiler a su antiguo amigo para íiue, en

,  J  J  t in t e  ALEMAN, teléf. 55.856.—General Zabala, 3, fá-Tintorerías recomendadas:
Toda g a ra iiü a , co lores finos. Se tif ie  de negro  a co lo r. «  a  •« do Zaragoza, 3 5 .-  T IN T E  A L C A L Á , A lca lá , 94

I  PORCELANAS DE ADORNO
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VAJILLAS - CRISTALERIAS 

AÁRAVOLES - BRONCES

OBJETOS DE PANTASÍA
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Mi•n —

Toda madre cristiana debe comprar a sus hijos un librito 
JUEGOS CATEQUÍSTICOS, con el que aprenderán el Ca­
tecismo jugando.—Pedidlo a ASPIRACIONES.

ií'
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A S P I R A C I O N E S

RECTIFIQUEMOS LO  ERRONEO

Hoy en día es caso muy corriente pensar que el 
obrero, el pobre, el humilde, en una palabra, todo 
el que no tenga dos pesetas que guardar, como 
vulgarmente se dice, ha de ser, precisamente a cau­
sa de su clase social, comunista, o poco menos.

Yo creo que las mismas ideas se pueden cobijar 
en el cerebro de un pobre, que en el de un rico. 
Ahora bien, se me preguntará : ¿ Por qué irazón las 
masas de los partidos de ideas avanzadas y destruc­
toras están compuestos por el proletariado en su 
mayoría? Y yo contestaré, franca y arrepentida- 
mente, por la parte que de ello me corresponde : 
Pues por nuestras propias culpas.

Nosotros olvidamos las predicaciones de Cristo 
en muchos momentos de nuestra vida, y hubo más 
de una vez que llegamos a despreciar a todo el que 
fuera inferior a nosotros, sin acordarnos o, mejoir 
dicho, sin querer acordarnos de que todos, igual 
el pobre que el rico, el de abajo que el de arriba, el 
inteligente que el tonto, todos, absolutamente to­
dos, éramos hijos del mismo Padre, y, por lo tan­
to, era nuestro deber mantenernos unidos por un 
lazo de amor fraternal, haciéndonos unos a otros 
el mayor bien posible.

 ̂ , aprovechando estas circunstancias, indivi­
duos de ideas perversas se erigieron en abogados 
} defensores de las clases humildes, que, embau­
cadas y engañadas, se las atrajeron a sus propios 
campos para servirse de ellas como medios para al­
canzar sus malvados fines. Innecesario creo decir 
que las masas proletarias se marcharon a los cam­
pos de la izquierda por encontrarse abandonadas 
de his otras clases sociales y porque, siendo la in­
ferior de todas, es la más susceptible de ser enga­
ñada con utópicas doctrinas.

Así es que, haciendo acto de arrepentimiento, 
nosotros, las derechas, debemos prepararnos no só­
lo a la lucha contra nuestros enemigos, sino tam­
bién a acoger en nuestro seno al proletariado, amán­
dole como a un 'hermano y enseñándole la verdad 
de C risto, que es la mayor de todas las verdades.

Los dos principales medios con que reconquistar 
al proletariado son la Prensa y los Sindicatos cató­
licos. 1-omentar una y actuar en los otros será el 
mejor medio de hacer una gran labor en pro de la 
causa trabajadora y de la católica, pues no olvi­
demos que la mayor necesidad del obrero hov día 
es cristianizarse.

Páglná 5.

Q U E  N O S  L A  D E V U E L V A N

Españoles : Pidamos con todo respeto al Gobier­
no de la República que nos devuelva nuestra ban­
dera. Aquella bandera que empapó la sangre de 
tantos valientes ; aquella bandera en la que, fijos 
los ojos, jefes, oficiales y beneméritos soldados ca­
minaban a la lucha, sin acordarse que tenían madre, 
que tenían hijos, que tenían familia, con el pensa­
miento puesto en Dios y en su Madre Patria.

Españoles: ¿ No recordáis cuando se han cele­
brado grandes fiestas, cuando por este motivo he­
mos visto ondear nuestra bandera en los astiles de 
los principales pabellones del Estado, no recordáis 
la emoción que sentíamos, hasta el punto de que 
las lágrimas acudían a nuestros ojos ? ¿ Sucede aho­
ra lo mismo? No ; la bandera sangre y oro la ve­
neraron los reyes, la veneró la República de Pi y 
Mairgall, Salmerón, etc. ; la veneró la Dictadura, 
porque no era bandera de ideales; era de tradición, 
era de España.

Señor Presidente de la República : no despre­
ciamos la nueva bandera ; pero el hecho de su­
plantar a la primitiva, la mayoría de los espa­
ñoles la conceptuamos como intrusa, la tenemos 
lástima.

Acordaos del cantar que dice : «Eres r o ja , erés^ 
GUALDA ; llevas s a n g r e , llevas o r o , en el fondo de 
tu alma.» Sí, la sangre de nuestros guerreros y el 
oro de nuestra España.

Nuestra bandera está presa, está recluida en lo 
mas recóndito de los Museos. ¿ Qué delito ha come­
tido? Aboguemos por su causa.

Señor Presidente de la República Española : En 
nombre de millones de españoles, pido que nuestra 
bandera salga de su encierro, que ocupe el lugar 
que le corresponde, para que otra vez, al contem­
plarla, acudan las lágrimas a nuestros ojos, la ale­
gría a nuestros corazones y la sonrisa a nuestros 
labios.

E lv ir a .

Hemos leído con gran  pena el Debe y el H aber con que 
cierra E l Debute el .ano de República.

Nosotras somos menos generosas que el colega. Al Debe
le aum entaríam os ¡sabe Dios cuán to ! Al H aber..., cero,

A ,  L ' v e g e t a .

cero, cero, a  no ser dolores, sustos, congojas, llantos y 
lutos.

Respecto al político que ve el colega, ¿ quién será ? 
Porque por Lerroux no creemos...

Y eso de esta r en el mismo sitio  que el 14 de abril del 
pasado año, nosotras tampoco lo estamos. Entonces está­
bamos a  50 m illones de leguas de d istancia de la Repú­
blica , hoy estamos a ^00 billones de leguas más.

CASA_HERMIDA m e r c e r ía  y n o v e d a d e s
ArOGnSOla 17 CSucursales: GÉNO VA, 1 y  r \ i  y u ilO U ia , 1 / PLAZA  DEL PROGRESO,

MEDIAS -  GUANTES -  VELOS -  CORSÉS 
TELEFONO 59.742 * J M A D K X D

-V ,
• V . - í

-i;

J
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P U N T O  F I N A L

a s p i r a c i o n e s

como estamos cié la sordera de nuestros gobernan­
tes, sería cándido y pueril confiar en una rectifica­
ción. Está aprisionado el Gobierno en la tupida 
red de las logias masónicas y en las mallas durísi­
mas del socialismo ; no puede moverse ni legislar 
en armonía de los intereses nacionales, precisamen­
te porque son antagónicos a los de sus protec­
tores.

Hemos, pues, de gritar muy fuertemente para 
que puedan oírnos y esforzarnos mucho para librar­
nos de las duras cadenas de tan ominosa opresión. 
Sin extravagantes quijotismos debemos todos lan­
zarnos, como caballeros andantes, a luchar por nues­
tra dama ideal : España. Artículos periodísticos, 
conferencias políticas, estudio profundo de los pro­
blemas de actualidad y divulgación de los mismos, 
protestas colectivas e individuales : no perder tiem­
po ; no ceder un ápice de nuestros derechos ; osten­
tación profusa de nuestras convicciones y senti­
mientos ; siempre en la brecha, frente a, frente del 
enemigo común, sin volver jamás cobardemente la 
espalda, ni batirnos en retirada, hasta regar, si 
necesario fuera, el suelo con sangre de héroes, pa­
triotas y mártires. Frente al laicisnio oficial, ostenta­
ción de las insignias religiosas ; frente, a la perse­
cución del clero, la ostentación de los hábitos tala­
res ; no hay que avergonzarse de la librea gloriosa 
frente a la República atea.,,. Deduzcan los lectores 
el pensamiento.

Así, y solamente así, nos haremos respetar ; no 
obtendremos la tolerancia y el respeto debido a 
nuestras legítimas convicciones mientras no las im­
pongamos por la demostración de nuestro número 
V nuestra fuerza. Si queremos, que el Gobierno y 
las Cortes hagan alto en su política sectaria y de­
rrotista, tenemos que ponernos delante calces y mo­
jones resistentes que las detengan.

Gustosos nos ofrecimos a la Directora de A spira- 
croNES para ayudar a tan simpática revista en la 
ardua tarea; hoy tenemos la satisfacción de reite­
rar nuestro ofrecimiento, y, .si es viable, nuestro 
propó.sito de abrir esta sección nueva,.de exclusiva 
orientación políticaj para exponer en ella, sistemá­
ticamente, los diversos credos que no., desgobier­
nan y el único capaz de salvarnos : el tiadicionali.s- 
mo español, (i)

iM. F* A LOMAR.

Las Cortes Constituyentes han impuesto al pue­
blo español, seducido con vanas promesas, una 
Constitución exótica y unas leyes complementarias, 
ni pedidas ni esperadas, recompensándole, en cam­
bio, con prolongado descanso..., ruina económica 
y abundantes raciones de hambre... Ahí están, sin 
embargo, haciendo supremos esfuerzos, como el mo­
ribundo para prolongar su existencia, pese a su 
divorcio con la opinión nacional.

Sin absurdas adhesiones, que serían una nueva 
revelación de inconsciencia, acatamos las derechas, 
por imperativo ciudadano a la autoridad, sometién­
donos a los cauces legales, odiosos ciertamente, y 
evitando, acaso con excesiva prudencia, todo otro 
'■ecurso violento o de fuerza. Y con perfectisimo 
derecho, amparados por todas las corrientes teo­
rías políticas, pedimos la di.solución de las Consti­
tuyentes. La prosperidad o adversidad del régimen 
en sí no nos interesa ; pero puesto que nuestra pe­
tición puede parecer un truco, donde ocultemos pro­
pósitos tan quiméricos como inconfesables, en su 
mano está rectificarnos o el dar gusto a las legíti­
mas exigencias del ío6era-no.

Ni nos admira ni nos extraña tal actitud : esta­
dios, desgraciadamente, acostumbrados a la inconr 
.-ecuencia y al equívoco, a juegos de palabras va- 
ir-..., sin se"-ido, que solamente sirven para es­

clavizarnos en nombre de la «libertad», o dividir- 
ncs, con odio irreconciliable, en nombre de la de­
cantada «solidaridad humana», o matarnos de ham­
bre eii nombre de la «filantropía» pagana, cuando 
esas palabras encierran tan profundos conceptos y 
dulces .sentimientos, siempre que vayan ungidas 
con el ó^eo santo de la piedad cristiana.

PorqTJe es preciso hacer punto final. El pueblo 
está convencido del desastre económico ; la hostili­
dad sistemática al capital, que medroso y descon­
fiado huye al extranjero o se repliega en los últimos 
rincones ; los obreros parados convertidos en men­
dicantes y pordioseros; la industria acobardada, 
sin espíritu emprendedor ; el comercio abrumado 
por los fuertes impuestos ; la agricultura pasando 
una tragedia de trabajo irremunerado, están pidien­
do un freno vigoroso para la máquina que a pasos 
agigantados nos lleva hasta el abismo.

Hay que hacer punto final. Todavía es tiempo (i) Aunque nuestro credo no «s «1 tradicionalism o, es- 
de rectificar errores y enmendar borrones en la His- tamos dispuestas a unirnos a todos para sa lvar a Espa- 
toria de España y de la civilización. Convencidos ña.—N. de la R.

P o s t r s s  y  0 O m b o n © s  f in o s . -M a r r o n s  g la s s é
PnQÍÍ HITIAI Í tM recomendamos esta aristocrática confitería

UCloCl l l l U n i j U U  B a rq u illo , n ú m . 9 .-T e lé fo n o  16105
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CHASQUIDOS DE TRALLA

R ESPU ESTA S CIENTIFICAS Y R A C IO N A ­
LES A  UN «JABALI» SE C T A R IO  Y A T E O

Afirma el «jabalí» ; «I>a idea de Dios es una su-
peich^na; fueron los sacordotes quienes la inven­
taron para do'minar al pueblo.»

Respuesta Los sacerdotes, suponen la idea de 
Dios, de q.u’enes los sacerdotes fueron y siguen sien­
do ininibíros; Luego, la idea de Dios es anterior a 
,los sacerdotes.

Afirma el ujabalí» : «Dios es un misterio más 
incomprensible todavía que el de un mundo sin 
creador. Pero, entre dos incomprensibilidades, se 
debe escoger la menor, y, por lo tanto, admitir la 
existencia del Mundo sin ese Dios.»

Respuesta : La existencia del Mundo sin Dios 
sena la existencia de un efecto sin causa, lo cual 
es racionalmente absurdo, y, en cambio, la existen­
cia de Dios, causa del Mundo, es evidente y de­
mostrable incluso en el terreno puramente filosófico 
y con el máximo rigor científico. La Naturaleza está 
llena de misterios ; es lógico que su Autor no sea

Página 7.

nombre sin semejanza alguna con el védico «Agni». 
Tampoco <(Maia» equivale a María, puesto que 
María, en hebreo, es Miriam. Y por último : Si bien 
Buda es anterior a Cristo, la fábula del nacimiento 
de aquél es posterior, de donde se deduce que fue­
ron los budistas quienes plagiairon el cristianismo.

Afirma el «jabalí» : «La Trinidad del Hvangelio 
es una simple derivación de la Trimurti indiana. 
Lllo confirma la procedencia de los mitos evangéli­
cos, pura adaptación de otros mitos orientales.»

Respuesta ; De nuevo se pone de manifiesto la 
ignorancia o la mala fe de estos «jabalíes» actuales, 
empeñados en una lucha satánica por destruir la 
Religión y arrancarle al pueblo sus creencias. En 
este caso y una vez más, el «jabalí» miente ; y mien­
te porque es de sobra sabido que Karlez demostró, 
con toda evidencia histórica y científica, que la Tri­
murti indiana fué una invención de los brahamanes, 
en la Ed̂ M Media, aun cuando los tres ídolos, Bra- 
hama, Visnou y Siva sean anteriores al oristianis- 
mo. La Teogenia indiana es la que está llena de 
fábulas groseras y de mitos, en tanto que ei Evan­
gelio es una historia auténtica, verídica, cuya subli­
me sencillez responde a lo que el Evangelio repre­
senta : la palabra de Dios revelada.

A «UNA ENTUSIASTA DE SU OBRA,, 

Aceptamos su ofrecimiento ; venga por aquí, y agrade-ClQaSa

COM ERCIOS RECOM ENDABLES

Casa H idalgo.
CONFITERIAS 

-B arquillo, 9.

•compren.sible. Sin embargo, si bien la esencia de
Dios es incomprensible, no nos es desconocida. Co- ___ C a b a ller o  d e  la C r u z

nociendo su existencia, concluimos que su Sér no 
es recibido como el nuestro y que encierra de una 
manera eminente las perfecciones de todas las cria­
turas, porque El es su causa.

Afirma el ((jabalí» : ((El mito cristiano, o sea la 
doctrina evangélica, fué un simple plagio de los 
libros vedicos. Asi, el Cristo no es otra cosa que el 
^'Agni», dios-fuego que adoraron los Vedas; la 
Cruz es el leño simbólico con que alimentaban el 
fuego sagrado ; y, en fin, la Virgen María, madre 
de Cristo, no es otra cosa que ((Maia», la madre- 
virgen de Buda.»

Respuesta : Afirmar por qué el dios-fuego se ape­
llida «Agni» y Cristo «Agnus», que los dos perso­
najes no fueron más que uno mismo, revela una de 
estas dos cosas : o ignorancia supina o mala fe, ya 
que esa semejanza de nombres no existe. Y no exis­
te, sencillamente, porque Agnus es una palabra 
latina, y los Evangelistas no escribieron en latín.
El nombre original aplicado a Cristo es Emrech

CAMISERIAS
Carrera de San Jerónimo, 15 
Argensola, 2.
Serrano, 64.
New Englan.
Arteaga.—Núñez de Arce, 64.

Colum ela, 8.

Luchana, 40. 
Argensola, 8.

CARPINTERIAS

CARNICERIAS

Villanueva, 20.
CARBONERIAS

Arenal, 14.

Torij^.
Espoz y Mina, 10. 
Hortaleza, 46.

CONDECORACIONES

CORSETERIAS

C A S A  N A V A R R O
FUENCARRAL, 128 (Portada encarnada)

C A M I S E R I A  - M E D I A S  - C O R S E S

TALLERES DE BRO NCISTA
TODA CLASE DE TRABAJOS DE METALES 

. ^^^It)0-DiiHAD0-PLATEAD0-Nl QUEDADO

Vergara, 8 M A R T IN  Teléfono 10.85J -  MADRID

MARTIN ARENAL, 14, MADRID
TELÉPOIÍO 10.853 ---------

BANDERAS - I -  COLGADURAS - : -  REPOSTEROS 

In s ign ias  - Esm altes * Condecoraciones • E S P A D E R IA
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PO R  LA  JU STIC IA  Y P O R  ESPA Ñ A

(CONTINUACION)

Otra duda tiene que siurgir en el que lea y discu­
rra. Esas imágenes son caras, y sólo por motivos 
poderosos podía una familia, cuya amistad con la 
señorita Meunié tiene que ser para cualquiera pro­
blemática, ofrecerle una que representaba cantidad 
respetable, y esto dado el caso de que fuese suya, 
pues no está bien claro este punto en las explica­
ciones de Ferrer.

¿ Y cómo se ju/-ga que éste llevase a la señorita 
Meunié a visitar a una familia que debía de ser muy 
piadosa cuando poseía imágenes? Me ¡carece ver 
claro que Ferrer se presentaba a su bienhechora 
como hombre desengañado de las cosas humanas, 
pero adorador de las divinas ; solo asi se compren­
de la mixtificación que resulta entre las cartas y 
los hechos de la señorita Meunié.

Queda, por lo tanto, bien discutido este punto :

i  CENTRO DE ESTUDIOS UBRES |
E N S E Ñ A N Z A S :

CULTURA GENERAL Y APLICADA A 
OPOSICIONES 

BACHILLERATO 

ESTUDIOS DE FACULTAD 

CIENCIAS

F)ERECHO

P R E P A R A^I ON ES__ VA R A
ROS INDUSTRIALES,
M O ^ CAMINOS, ETC. 

ESTUDIOS DE COMERCIO 

OPOSICIONES VARIAS

IDIOMAS

INGENIE- I
AGRONO- I  

a
ÍS!«

9
Viifi»«
€

««»« A ndrés M ellado, 18
I  T E L É F O N O  32462
I  >4  1 > 1 ^  I  O  I

a s p i r a c i o n e s

la señorita Meunié, secuestrada moralmente por I"e- 
rrer, no ¡o fvé en absoluto.

Dice también que, oyendo a la madre de su ami­
go quejarse de las ideas de hrancisco, le contesto . 
«Deje a su hijo que piense como quiera ; él es muy 
bueno.»

Ya se ve que no le contestó defendiendo las ideas 
que a juicio de ella podían ser malas, aun creyendo 
bueno al que las sustentaba ; defendió al hombre 
que le parecía honrado, humanitario, cristiano.
¿ Cabe en cabeza humana que Ferrer hiciese viajar 
a la señorita Meunié para presentarle familias emi- 
n e n le m e n te  católicas y a su propia madre, que tam­
bién lo era, mostrándose él fiero enemigo de tales 
crencias? No cabe.

Ernestina Meunié pudo también haber oído de­
cir a Ferrer que la masonería era una hermandad 
universal, una sociedad de socorros mutuos, en 
donde no cabía el ateo, ni el inmoral, ni el hom­
bre desposeído de virtudes. {Continuar

ORDENES RELIGIOSA S EN ESTA D O S
UNIDOS

En Estados Unidos hay 4.200 religiosos de la 
Compañía de Jesús, los cuales tienen 14 Universida­
des y 51 colegios. No pagan ninguna clase de con­
tribución, porque están declarados de utilidad pu­
blica. Están autorizados para conferir grados; úni­
camente han de pasar el examen del Estado, una 
vez terminada la carrera.

En San Luis de Misouri tiene la Compañía de 
Jesús una Universidad, cuya Facultad de Medicina 
es la primera de Estados Unidos.

Al posesionarse los yanquis de las Filipinas, de­
jaron que continuara en el Observatorio el P. Faura 
(de la C. de J.), y le aumentaron la pensión que 
recibía dicho jesuíta del Gobierno español.

Desde hace treinta años continúa regido el Obser­
vatorio por los jesuítas españoles, siendo en la ac­
tualidad los PP. Salga, Saderra y Coronas, estando 
espléndidamente retribuidos por los Estados Uni­
dos. El director, P. Selga, cobra 5.000 dólares 
anuales.

Españoles son los jesuítas que han puesto los ale­
manes en Culion, en la leprosería. La República 
alemana ha abierto de par en par las puertas a los 
jesuítas.

En el Japón, hay en Tokio una Universidad de 
ellos y está autorizada para conferir títulos.

qq

IVJiCA aCGIST
M r ALMACENES

P R IM E R A  C A S A  
en Teía«^ blancas, C o lchas  PO N TEJO S, 2 bis 
y M antelerías Tei0 f.1 4 .2 s4

Gén'iros de punto.— Lana para labores, 0,40 peseras madeja.
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C O N TESTA N D O  A  UN A R TIC U LO U N A  C I E G A

. i

M adrid, i8 de abril de 1932. i Cómo expresar yo pudiera,
oh, Jesús mío divino,

Sra. D irectora de Aspiraciones. la inm ensa pena que invade
Muy señora nuestra : Le agradeceríam os tuviese la bon- pobre corazón mío !

dad de insertar en el periódico de su d igna dirección la E sta  E spaña, tan querida
ad jun ta  carta, como contestación a un artícu lo  que ha pu y siem pre tao religiosa,
blicado la Srta. E u la lia  V icentí en E l L iberal, fecha 17 del el verla tan perseguida
corriente, por lo que le quedarem os eternam ente agrade- 'Cs cosa tan horrorosa '
cidas, sus affm as, ss. ss., q. e. s. m ., que el corazón se contrista,

Encarnación Figueroa. María del Carmen V iüalva. dolor,
que ante tus plantas divinas

. ' postrado, con gran fervor,
Srta. Eulalia Vicenti. pídote, Jesús divino, ,

nos mires con compasión, ,
Distinguida señorita : Hemos leído su artículo publicado y î os libres y defiendas

en E l Liberal de ayer, y le escribimos para manifestarle triste situación
que, viviendo en una España gobernada por la República, _____
debemos tener amplia libertad para ostentar todas y cada
una de nosotras el-símbolo de nuestros ideales. ¡Madre mía Dolorosa,

No ostentamos la cruz como una nueva moda, y mucho pasión de tu Hijo,
menos ofenderla con el nombre de fetiche. La ostentamos todos se arrepientan
porque es el símbolo de nuestra fe, que nunca podrán arran-  ̂ adoren el Crucifijo,
car de nuestro corazón. No somos mansas corderillas, sino ®®tas mentes perturbadas
señoras españolas que estamos dispuestas a luchar por saben lo que se hacen !
nuestra fe con todos los obstáculos que se pongan por de- Tu lumbre los ilumine
lante. Las péñoras y señoritas que ostentan el Crucifijo se y lleguen a comprender
divierten honestamente y ni la primavera ni los hombres que, ellos quieran o no quieran, •
influyen en ellas; eso queda sólo y exclusivamente para ^s trabajo que se toman,
las del amor libre y para sus propagandistas ; por eso no pues lo que Dios implantó
tienen por qué abochornarse. el hombre no desmorona.

No es la Cruz un arma política, puesto que el reino de .
Cristo no es de este mundo, y está limpio de toda olase de Combatida sí será,
ambiciones... Luchamos por el ideal, porque el que no está vencida...
con Cristo está contra EL Si es usted cristiana, pues ten- ^  ¡pobre del que así quiera!...
go la seguridad casi de que ha recibido las aguas bautis- I le espera en la otra vida?
males, aunque ahora se deje llevar por la corriente, en su
fondo no dejará de comprender que tenemos razón. |  ! \ / I  I I ! O k  O  -A lite s  (Je COIlipra'' i '

No tememos ni al respeto humano, ni al ridículo, ni al g  I V  i W  L J 'i W  O  r’nns;! ll- rJ I
insulto, ni al atentado personal... SS j 1 <1 CUD.

Repetimos las frases de la santa doctora de Avila : S P © f  ©  Z  O  © f r © t © r O  s
„Qui*n a Dios tiení nada le falta; sólo Dios basta.» |  [)az|jj. ASfIRACWNES ->  20 de economia garantizada | -

Mientras la Cruz ha imperado en la España católica, no ®
hemos tenido necesidad de llevarla en nuestro pecho ; tan
sólo la llevábamos en nuestro corazón ; pero hoy, que quie- C O N C U R S O
ren arrojarla de nuestro lado, cada una de nosotras la os- -----------
tenumos como en un altar vivo. ¿ Q U IE N  E R A  D O N  A N D R E S  T O R R E  IO N ?

Respecto a lo de apostólicas, romanas y... elegantes, ___________
nuestro pudor y vergüenza no nos permite aclarar la pala- • ’
bra que deja usted traslucir en esos puntos de suspensión, Andrés Torrejón era..................................... .— .............
y nos sorprende grandemente que una señorita culta ofen- Artículo que remito..............................  . -
da a las de su propio sexo, sólo y exclusivamente por
captaree las simpatías de aquellos que no obtuvieron el Poesía inédita ......................................................... ......... ............
dón precioso de la fe. , . ^

Tampoco le pedimos explicación de sus palabras, por- robado alegórico o fotografía..........................
que somos cristianas y estamos muy por encima de ruin- Poesía ya publicada.................... ....................... .............v.....x.:v
dades y bajas pasiones.

De usted suyas affmas. ss. ss.. Nombre del concursante..............................................................

Encarnación Figueroa Bretón de los Herreros. Domicilio .......................................................................................

María del Carmen V iüalva. Población  ....................... .......................................... J..........tV.V.̂

x = ‘ i i Ñ r ' r ^ x D O S 3
L o s  m á s  b o n ito s . — L o s  m á s  b a ra to s . - -  L a  C a s a ^  m á s  s u rt id a  d o  E s p a fia .

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 flunto a Gran Vía). Teléfono núm. 96.065

1

i

Ayuntamiento de Madrid



Página 10. A S P I R A C I O N E S

□-

Ji.

\

h-''

T i l  I'

- /£'V

&é̂ ' c:i.ri(5?«st?ate;;

NUEVA PLACA DE ESTA­
BLECIMIENTOS CATO­

LICOS E INSIGNIA 
PERSONAL

Parra conocernos cuantos perte­
necemos a esta Agrupación y 
Centro católico, se ha dibujado 
u organizado la insignia que dá­
bamos en el número anterior, y 
que hoy volvemos a reproducir, 
y cuvíj significado vamos a ex-* 
plicar brevemente. El león está 
tomado de uno de los cuarteles 
del escudo nacional, y se pon­
drá, en color rojo, en actitud 
lampante ; lleva en sus manos 
la cruz de San Iñigo, blanca, 
que filé insignia estimada en la 
reconquista pirenaica, y que ter­
mina en forma de lanza ; el fon­
do, sobre campo amarillo o de 
oro, la cruz del Cristianismo, de 
la cual salen en todas direcciones 
luminosas ráfagas de luz, que 
forman la civilización difundida 
por el orbe mediante la predica­
ción evangélica y pontificia. Los 
establecimientos católicos pon­
drán esta placa, trabajada en es­
malte, en sitio visible, y los ca­
balleros la portarán sobre sus 
trajes. Apenas conocida la in­
signia, dibujada por el artista 
Joaquín Loriga Undaveitia, han 
sido innumerables los pedidos 
hechos para cuando sea entrega­

da por los talleres.

CREENCIA UNIVERSAL EN DIOS

(e s t u d i o  TEOLOGICO)

Todos loe pueblos del mundo han reconocido la  exis­
tencia de Dios. ¿ Cómo es posible que todos se hubiesen 
engañado ? E sta  creencia universal prueba que en el reco­
nocimiento del Supremo H acedor están  de acuerdo, con 
la voz de la  N aturaleza, las tradiciones prim itivas del li­
naje hum ano, quien ha conserva<ío la m em oria, aunque a 
veces desñgurada, de aquellos momentos en que el prim er 
hombre salió  de las manos del Creador, según nos refiere 

el h istoriador sagrado.

Aquí, la autoridad del sentido común se halla con todos 
los caracteres que se han señalado para su infalib ilidad  ; 
es una creencia irresistible, universal : sufre el exam en de 
la razón y se liga con los fines natu ra les y morales.

C a r l o s  H i g u e s .

I N S I G N I A

--------  PARA -------- i C A B A LLE R O S

C A T Ó L I C O S

« i

J o y a s  y  to d a  c la se  d e  objetos de arte.— O ra n d e s  existencias
I * I S O I Í . O  L Ó P E Z  --------  PEZ, 15-Teléfono 17487, y PRADO, 3-Teléfono 94257
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I N C O N G R U E N C I A S

E n  la -puerta del Cielo 
venden tom ates;
San Pedro que lo supOj 
compró una vara...

Hace ya tiempo, mucho, por desgiracia, que en 
esta querida—y hoy tan agitada—España se está 
padeciendo una crisis horrorosa de trabajo, que qui­
zá sea la mayor que se ha conocido.

¿Causas? Allá los estadistas las expliquen, por- 
ípie, para mí, se envuelven en una nebulosa, que no 
acierto a descubrir ni con telescopio.

Pero lo que sí se ve a todas luces, aunque éstas 
fueran de candil, es que los mismos obreros agra­
van el conflicto por su propia voluntad, o, más 
bien, por la voluntad de las Asociaciones a que 
ellos pertenecen, pues unas veces porque no tienen 
trabajo, y otras que lo tienen—porque en todo y 
por todo encuentran motivo para declararse en huel­
ga—, resulta que se pasan la vida holgando a per­
petuidad.

í.a misma congruencia que existe en la coplita 
(pie encabeza este artículo suele haber entre las 
causas que se alegan para declarar una huelga y 
ésta.

¿ Que un obrero tiene la desgracia de caerse de 
un andamio porque perdió el equilibrio o sufrió un 
mareo ?

Declarada, acto continuo, la huelga general en 
Madrid, provincias e islas adyacentes.

Después, ya se sabe el cortejo obligado : escán­
dalos, carreras, sustos, vuelco de tranvías, roturas 
de cristales..., ¡y que se quede en esto, no vengan 
los tiros!... Es decir, tiros con bala sólo parten de 
las autoridades, eso es sabido ; los otros, los de la 
otra banda, más piadosos y cristianos, disparan 
con bizcochos, bombones y almendritas de Alcalá, 
para no estropear el físico.

Lo peor del caso, con ser todo esto muy lamen­
table, es que ya hay motivo para presentar unas 
bases en que se pide, sobre poco más o menos, co­
sas tan razonables como éstas :

Cinco horas y media de trabajo ;
Jamón y vino a granel para ayuda de las co­

midas ; y
El chocolate a la cama, servido por el patrono.
Nada más.
¿ Que mi vecino el señor Gregorio, el tendero, le 

da un mamporro al muchacho porque rompe una 
botella con aceite, estropeando algunas mercancías 
y manchando la albura de su guardapolvo ?

Inmediatamente, Asamblea magna de dependien­
tes de comercio para protestar de los malos tratos...-

Deliberaciones... Discursos... Conclusiones:
Cuarenta duros de entrada, para hacer boca ;
Clausura del establecimiento durante el día ente­

ro del domingo ; y
Entradas gratuitas, a cuenta del patrono, para el 

cine o el fútbol, según las aficiones.
¡ Ah I... Y un maestro de baile para lucirse en la 

Bombilla.
¡ Así no es posible la vida, señores !

D oña  C o n c h it a .

Alicia Salcedo
Una de las lucha-
doras de dere-
chas que compar-
te los triunfos...
¡ y los trabajos 1

con nosotras.

La Conferencia
dada en A s p ir a ­
c i o n e s  fue de 
una valentía ex-

traordinaria.

B N L

( a p u n t e s  p a r a  u n  A L B U M )

—T rabaje  usted, so gandul. ¿N o le da vergüenza, tan  
joven y tan robusto como es, pedir limosna ?

—j Oh, qué bochornoso ! ¿ Por qué ha robado ? ¿ Cómo 
pudo o lv idar que robar es un grave pecado y un execra­
ble delito  ? P referib le  es que p ida lim osna. E s m ás honro­
so, es más d igno...

—Pero, hom bre de Dios, ¿ cuántas veces le tengo que 
decir que no hay, que no encuentro trabajo  p a ra  usted ?... 
¿ Cree acaso que voy a  convertirm e, porque a usted así le 
convenga, en agencia de colocaciones ? E s usted un im per­
tinente. ¿ Qué culpa tengo yo de que sus hijos carezcan de 
pan ? A rrégleselas usted como pueda. H arto  tengo yo con 
ocuparm e de m is negocios. Váyase, váyase, y no me ago­
bie m ás con sus pretensiones...

A n t o n io  d e  L l a n o s .

E l reloj de oro que se d a rá  de premio a l niño que p re­
sente el m ejor trabajo  de nuestro certam en ha sido donado 
por AL TODO D E OCASIO N . Le estam os agradecidas.
y le recomendamos a nuestros lectores.^

Para c o m u n ió n :  VESTIDOS-VELOS-EQUIPOS COMPLETOS
MÁTARRANZ-Calle de Atocha, 5  (frente a la iglesia de Santa Cruz)- Madrid

Ayuntamiento de Madrid



riña A S P I R A C I O N E S

¡C U ID A D O , M UJERES DE D ER EC H A S, 
Q U E VAM O S A  L L O R A R  M U C H O !

Hemos -estado en el m itin  dado por las izquierdas en 
el teatro de la Princesa. No6 interesaba ex trao rd inaria ­
mente ver si aquella vieja—que ya p a ra  nada debía servir— 
servía o no.

Este optimismo de las derechas es algo espantoso, es algo 
que hiela, es algo que hace que se derrum ben tronos, y ho­
gares y patrias.

Y allá nos fuimos.
'Nada diremos de las que hablaron an tes ; no son de te­

m er ; dijeron vulgaridades solam ente : tira r  contra el cle­
ro y palabras que no pasan del oído.

Pero le llegó el turno a Belén S árraga  ; y yo os digo : 
•\hí, ahí está el peligro ; una nueva N inon de L éñ e lo s; una 
m ujer que no envejece, que representa cuaren ta  años, que 
se presenta vestida decorosam ente, sin p in tarrá jeos, sin co­
lorines—m ujer com pletam ente m ujer— ; con voz a veces 
viril y a  veces a rru lla d o ra ; con tonalidades sublimes y 
épicas o suaves como trinos ; con manos que un escultor 
quisiera p lasm ar en barro, en m árm ol o en bronce... A r­
pegios, trinos o rugidos de leona... Y la m anera de decir, 
bella en su belleza... Nos predica el am or libre, y la m ás 
casta doncella puede oírlo y dejarse a rra s tra r a sus doctri­
nas ; predica y dice que no existe Dios, y lo dice de modo 
que hiela el alm a, pero sin poder ir contra aquella voz m u­
sical y arrolladora ; y nos p inta el am or m aternal, con to­
das sus bellezas, y contem plam os a esa m ujer, con un niño 
en brazos, con el halo de la m aternidad ; pero en seguida 
vemos cómo lo separa  de ella, porque es m uy fo co  el hijo 
de las en trañas, y quiere tener en sus brazos y ab rigar en 
su seno a  la  H um anidad en tera ... E n  fin, fustigó a  Dios, 
a l Clero, a la República, a  todo lo habido y por haber. Al 
E jército  le escupió—pero así, escupirle—, y deificó a Ga­
lán ; llamó alm a de niño rosado y blanco a García H er­
nández... Y mandó—ella siem pre m anda, lo mismo cuan­
do se tr a t i  de ju g a r a los bolos con las cabezas de las 
imágenes, como se hizo en .Méjico, que cuando se d iri­
ge al público, como ayer en la Princesa—, mandó que la 
esta tua de M artínez Campos sea demolida inm ediatam ente, 
p a ra  con su m aterial hacer otra estatua al héroe de la 
revolución—de quien no se han ocupado en estas fiestas 
de la República—, o sea de Galán.

Y ... no se ocultó de hacer constar que estaba allí, entre 
aquellas m ujeres republicanas, no por h a lag arlas , ni por 
cantar la República, porque si salam ente hubiera sido un 
cambio de régimen no estaría  ella allí, sino porque esta 
República e ra  la puerta  ab ierta  para ... (los aplausos, los 
gritos, las vociferaciones de entusiasm o nos privaron de 
oír e l f in a l ; pero creo que lo mismo el Gobierno, que los 
lectores, que nosotras, ya sabemos cuál e ra  el final donde 
había que llegar por esa puerta).

* * *
M oraleja : No desprecien ustedes por viejas a nadie, ni 

por m u jeres; esa m ujer, que es una segunda de Trotsky, 
está aquí para algo ; el día 8 de diciem bre. A s p ir a c io n e s  
llamó a Acción Católica, a  Acción N acional, a Unión de 
D am as, a los Sres. P relados, a  todos, hasta  a los Sindi­
catos católicos... No nos hicieron caso. ¡S erán  ilu sas! U na 
m ujer v ie ja ..., ¿qué podrá hacer? ... V 7iión entre nosotras-, 
no nos destrocemos^ que las izquierdas saben te je r y bordar

m aravillosas banderas ; banderas que odio, pero qu-e ad­
miro. porque saben hacer que en sus pliegues se unan y 
estrechen socialistas, republicanas, republicanas socialistas, 
radicales y com unistas, y todas las otras que no puedo re­
cordar.

Las izquierdas han derribado un trono sólo con la unión ; 
las derechas hemos dejado que cayera por la desunión ; 
dejémonos de rencillas ; dejémonos de pasiones ;. d-ejémonos 
de aristocracia ; mande la que deba m a n d a r ; obedezcamos 
todas ; fuera p re ju ic io s ; R e l ig ió n  y  P a t r ia . . .  Si no, ¡ pobres 
de noso tras!... Tendrem os que hacer la m aleta.

C a r m e n  V e l a c o r a c h o .

i LA NUEVA PARISIEN I
B A R Q U IL L O , 9 
Te lé fono 92.154

M O N TER A, 36 
T e lé fono  92.153

I  CASA ESPECI.AL EN NOVEDADES

i  GUANTES -  MEDIAS -  BOLSOS
Si

R EFU TA C IO N  DEL COMUNISMO

Los comunistas, después de excitar en los pobres 
el odio a los ricos, pretenden que es preciso acabar 
con la propiedad privada y sustituirla por la co­
lectiva, en que los bienes de cada uno sean comunes 
a todos, atendiendo a su conservación y distribución 
los que rigen el Municipio o tienen el gobierno ge­
neral del Estado.

Con este pasar los bienes de las manos de los 
particulares a las de la comunidad y repartir luego 
esos mismos bienes y sus utilidades con igualdad 
perfecta entre los ciudadanos, creen que podrán cu­
rar la enfermedad presente. Pero tan lejos está este 
procedimiento suyo de poder dirimir la cuestión, 
que antes perjudica'a los obreros mismos a quienes 
se trata de socorrer y es, además, grandemente in­
justo porque hace fuerza a los que legítimamente 
poseen, pervierte los deberes del Estado e introdu­
ce una completa confusión entre los ciudadanos.

El obrero si presta a otro sus fuerzas y su indus­
tria, las presta con el fin de alcanzar lo necesario 
para vivir y sustentarse ; y por esto, con el traba­
jo que de su parte pone, adquiere un derecho ver­
dadero y perfecto, no sólo para exigir su salario, 
sino para hacer de éste el uso que quisiere. Luego, 
si gastando poco de ese salario ahorra algo y, para 
tener más .seguro este ahorro, fruto de su parsimo­
nia, lo emplea en una finca, síguese que la tal fin­
ca no es más que aquel salario, bajo otra forma ; y, 
por lo tanto, la finca que el obrero así compró debe 
ser tan suya propia como lo era el salario que con 
su trabajo ganó.

fih. F O T O G R A F I A  G A U D E N C I O .{IK
___ _____  ■ ■ ■ ■ • , —

E S P E C IA L ID A D  EN A M P LIA C IO N E S . — Regalos s í » » r t l O C H í i ,  4  P ^n c lp a l, de recha
en los retratos de bodas y primera Comunión. §¿1 H n  b  R I D

J

í
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Así es que, al empeñarse los comunistas en que 
los bienes de los particulares pasen a la comunidad, 
empeoran la condición de los obreros, porque qui­
tándoles la libertad de hacer de su salario el uso 
que quisieren; les quitan la esperanza y aun el po­
der de aumentar sus bienes propios y sacar de ellos 
otras utilidades.

Y fuera de esta injusticia, vese demasiado claro 
cuáles serían en todas las clases sociales el trastor­
no y perturbación, a que se seguiría una dura y 
odiosa esclavitud de los ciudadanos. Abriríase la 
puerta a mutuos odios, murmuraciones y discor­
dias ; quitado al ingenio y diligencia de cada uno 
todo estímulo, secaríanse necesariamente las fuen­
tes mismas de la riqueza ; y esa igualdad que en su 
pensamiento se forjan no sería, en hecho, otra cosa 
que un estado tan triste como innoble de todos los 
ciudadanos, sin distinción alguna.

De todo lo cual se ve que aquel dictamen de los 
comunistas, que toda propiedad ha de ser común, 
debe absolutamente rechazarse porque daña a los 
mismos a quienes se trata de socorrer, pugna con 
los derechos naturales de los individuos y perturba 
los deberes del Estado y la tranquilidad común.

Quede, pues, sentado que cuando se busca el me­
dio de aliviar a las naciones, lo que principalmen­
te y como fundamento de todo se ha de tener en 
cuenta e s : que se debe guardar intacta la propie­
dad privada.

A r t u r o  P r o u s .

Villacañas, abril de 1932.

EN TR E COM UNISTAS

E n un pequeño pueblo español, y en ocasión de hallarse 
discutiendo la supresión del dinero y eetablecer el in te r­
cambio de géneros, servicios, etc., decía uno de los con­
tertu lios :

—Yo, que soy médico, estaré  obligado a prestarte  asis­
tencia caso que tú estée e n fe rm o ; y tú , que eres zapatero, 
estáe obligado a reparar los zapatos a mi fam ilia , y así 
sucesivamente.

In tervino un tercero, que escuchaba atentam ente la con­
versación, y dijo :

—Bueno todo eso estará  muy bien ; pero... y yo, que 
soy banderillero, ¿ a  quién tengo que ponerle un par de 
las cortas ?

Nos perm itim os recom endar a  las asociadas de A spira  
CIONES el taller de bordados «La Auxiliadora», Puebla, i6- 
Bordados, plieados, vainicas, incrustacionea, zurcidos y te­
jidos. Se hace toda clase de labores a mano y m áquina. Se 
cogen puntos a  las m edias. Especialidad en tin te  y quita 
m anchas. Labores de fantasía.

S E C T A R I S M O  P U R O

No hace muchos días que el Sr. Llopis ha dado 
una conferencia en la Universidad de Valladolid 
acerca del laicismo en las escuelas. No es mi áni­
mo seguir paso a paso al conferenciante en su lar­
go discurso, sino fijarme en una cosa, y es la si­
guiente : (iNo hay que coaccionar la conciencia del 
niñón, dice dicho señor. Y yo digo : ¡ Pero hacen 
otra cosa dichas enseñanzas! No sólo coaccionan la 
conciencia del niño dichas escuelas, sino la de la 
mayoría de los maestros católicos de verdad ; y no 
sólo la de los maestros, sino la de los padres de 
los niños que, contra su voluntad, tienen que asis­
tir a dichas escuelas.

¿ Dónde está la libertad, tan cacareada por estos 
hombres que nos gobiernan y tan hollada por ellos 
mismos? Y la lógica, ¿dónde está? Si en tiempos 
de libertad estamos, ábranse escuelas laicas, pero 
para los laicos; mas para los que no lo son, hacer­
les ir, siempre, siempre será una coacción.

Dice el Sr. Llopis que la escuela será laica cues­
te lo que cueste ; pero yo, madre de familia, y con­
migo la mayoría de las mujeres españolas, le diré 
que la escuela será laica y la enseñanza también, 
pero nuestros hijos serán católicos a pesar de todos 
los esfuerzos de todos los Neroncillos del siglo, 
pues si antes decían los niños, cantando, en las es­
cuelas,

en tanto un español quede en España, 
no arrancarán su fe del corazón...

y ahora los españoles no quieren cumplir lo que 
dice la canción, las españolas estamos dispuestas 
a cumplirlo al pie de la letra, y antes perderemos 
la vida que dejarnos quitar la fe.

¡Animo, mujeres españolas! ¡A luchar por la 
causa de Dios, que si todo el género humano debe 
mucho a la religión católica, las mujeres le debe­
mos más, pues nos levantó de la abyección en que 
los pueblos idólatras tenían sumida a la mujer, has- 
colocarnos en el puesto que hoy ocupamos en la 
sociedad!...

Hace mención dicho señor, en su discurso, de 
que la Repiiblica ha creado más escuelas en pocos 
meses, que la Manarquía en muchos años. Pero 
aquí viene como anillo al dedo un dicho que dicen 
en mi tierra : «¡ .Ah ! E.se ha vendido una casa para 
hacer un palomar.» Y e.so es lo que ha hecho el Go­
bierno de la República : derrumbar centros de en­
señanza que eran admiración de extranjeros por sus 
enseñanzas, y crear escuelas sin material de ense­
ñanza, pero sí provistas de profesores de la confian-

---------  C A S A  C A T Ó L I C A  F U N D A D A  EN 1873 ---------PALOMEQUE
A R E N A L ,  N U M .  1 7 — M A D R I D

e s p e c i a l i d a d  e n  c r u c i f i j o s  =  O B J E T O S  R E L I O I O S O S  

ESTAMPERIA FINA =  DEVOCIONARIOSAyuntamiento de Madrid
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za de la Dirección paj-a que sigan la obra desmora­
lizadora que ellos han iniciado.

Mas, así como la Iglesia ha salido siempre triun­
fadora de persecuciones grandísimas, igualmente 
saldrá de ésta, y Jesús reinará en España con más 
veneración que en otras partes.

Y termino con la misma canción antes mentada :

a s p i r a c i o n e s

LAS CAUSAS DEL M A L  PRESENTE 
Y  SU REMEDIO

El alma de los niños, flor tan bella, 
pretenden los impíos mancillar...

¿Lo conseguirán, madres españolas? A vosotras 
os toca responder.

S e x i .

I 36'ARM ACIA P fR A i  ¡
ABIERTA TODA LA NOCHE

EN V IL L A  DE DOlSÍ FADRIQUE

CONTINUACION DE LA LISTA DE DONATIVOS 

RECIBIDOS

Srta. María Luisa Airpuru : Un Iota da ropa.

s«:; sai^i'o ^

á:  r o ;r  ^
Sra. da Procolo : Comestibks, ropas, juguates y crucas 
Srta, j  Mandiola: Un p a r d a  botas y unas’L . X
U„^' «üoritas) : .9 ,6 5  peaataa.
Una asociada : Diez pañuelos.
Srta. Linra Ldpes : Un abrigo y un vastido.
brta. Sainz de los Herreros: Comestibles.
Una asociada : Un traje de caballero.
D.« Carmen Martín Muñoz : Comestibles.
Srta. A. B. : 65 kilogram os de garbanzos.
D.* Manida Valasco y su hija Matilda ; Ropa y juguatas.
D.* Roaalma Alonso: Un traja da caballaro y ,o i s a t “  
Una .señora : Un lote de ropa. pesetas.
D.® Elena Osuna : Juguetes.
Sra. de Tovar: 5 pesetas.
Sra. Dolores García Paredes : 5 pesetas
D.‘ Asuncidn Bonat: Ropa y un par da'zapatos.
U. Felipa Zan : Comestible® y juguetes.
Sra. Viuda de Arias : Comestibles y ropa.
Sra. de Ballestero® : Un puchero y una cacerola, 
ora. de Angulo : Zapatas y ropas.
Una devota de la Virgen de Lourdes : Comestibles.
Una Hija de María : Comestibles.
Una sañora bianhachora : 2,,o pasmas para comastiblas.
Una señora : 25 pesetas para  comestibles.
Un donativo : Comestibles, ropa y zapatos.

{Continuará.)

IV
(CONCLUSION)

De verdad que tiemblo empezar a bucear en ese 
mar sin fondo de cómodos egoísmos, frialdades, 
acomodacionismos e hipocresías con que hasta el 
presente se ha querido adulterar el sublime sentid 
miento de la devoción cristiana. En unos, sola ex­
presión de una fina educación heredada de sus an- 
tepa.sados ; en otros, imitación de buen gusto de 
las formas elegantes de los del rango superior ; en 
aquellos otros, fórmula afectada de una idiosincra­
sia aprendida a la ligera en sus relaciones socia­
les ; en los más, monótona rutina de una formación 
espiritual sólo a medias adquirida al calor del ho­
gar o en el ambiente recogido del colegio ; y en 
muchos, farsa ridicula de un idealismo que acaso 
e.stuvieran muy lejos de compartir si no lo conside­
rasen como el fundamento más adecuado para la 
verdadera formación de sus hijos, y, en todos, egoís­
ta acomodamiento a las circunstancias del ambiente 
en que de ningún modo puede faltar el buen tono, 
el deseo del buen nombre y de la digna estimación 
de los mejores..., pero nada o muy poco de verda­
dera, real y sincera comunicación de sus almas con 
D io s . Tales son los caracteres con que, desde unos 
años a esta parte, se nos ha manifestado la religio­
sidad externa del hombre católico en nuestra patria.

Y no se me diga que exagero en mis apreciacio­
nes, porque éstas no son más que síntesis lógicas 
formadas por la detenida observación de hechos ais­
lados y colectivos, cuyo estudio constante no pue­
de conducir a otras conclusiones que a las formula­
das, si es que se ha de dar valor racional al examen 
minucioso de las circunstancias especiales de cada 
hecho en particular, sobre todo cuando este exa­
men va acompañado de la comparación metódica 
de hechos idénticos o semejantes y después es ase­
sorado por la mutua relación de los diversos as­
pectos de todos y cada uno de estos hechos obser­
vados. Lo que pasa es que quizás las partes intere­
sadas, sin darse cuenta exacta de su proceder, no se 
avienen a creer que tales apreciaciones les tocan tan- 
de cerca, y aquí, según mi humilde criterio, está 
la raíz del mal, raíz tanto más difícil de extirpar 
cuanto lo es que quien se desmanda conozca sus 
extravíos, ya que lo último que el hombre consigue 
dominar es el amor propio. Precisamente por esto 
es por lo que me he decidido a tocar estos temas des-' ne aeciüido a tocar estos temas des.

UUITAESPINILLAS S u p rim e  rad ica lm ente  espinillas y puntos negros

PC A Í^PP4  P R  Pi-oducto científico garantizado por el D octor Asensio  

r v  n C u n  o  P rinc ipa les  P erfu m erías  y F a rm a c ia  de Gagoso O
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de estas columnas ; para ver si, por lo menos los 
de buena fe, tienen la humildad suficiente de ver 
en estas líneas un retrato fiel de su conciencia reli­
giosa.

No, caro lector, no exagero ; y si no, vamos a 
cuentas : ¿ No es cierto que la mayor parte de los 
hombres católicos, en el cumplimiento de sus debe­
res religiosos, sólo se contentan con lo estirictamen- 
te necesario, con lo que no podían dejar de hacer, de 
querer conservar con cierta dignidad el nombre de 
católicos, y esto únicamente cuando podían hacerlo 
sin tener que doblegarse al más mínimo sacrificio?

La misa los días festivos y el precepto pascual 
de cada año ; he aquí los únicos factores de la prác­
tica de su religiosidad ; y esto cuando se podía cum­
plir con relativa comodidad ; de lo contrairio..., 
omisiones... ¿quién os contará? La misa, la más 
breve ; la hora, la más compatible con la pereza del 
lecho ; la iglesia, la de mejores condicic>nes de tem­
peratura y apoltirónamiento, y aquí paraba todo. 
Nada de asistir a cultos que no estuviesen explíci­
tamente mandados... ; esto bien estaba para las mu­
jeres y los santurrones, pero para los hombres de 
carácter, que debían gastar ese tiempo precioso en 
chairlar en el café, en la taberna o en otros sitios 
peores.

¿ Durante el resto de la semana ? ¡ Ah..., qué bien 
.se sabía echar mano de las «abrumadoras» ocupa­
ciones. Además, Dios no exigía estar siempre en la 
iglesia, y de aquí se sacaba la con.secuencia «inme­
diata» de que no exigía estar en ella nunca, pues 
no se podía llamar estar en el templo el modo irre­
verente con que tantos en él estaban. Ni siquiera 
e.sos escasos minutos que se tomaban cada ocho 
días para conservar, con honor «relativo», el nom­
bre de católicos, servían de sincera demostración 
de fe, y en vez de elevar el pensamiento al Supremo 
Juez, cuya justa ira se tenía encendida, se le bajaba 
a la ridicula contemplación del plan de diversión 
que en el día había de realizarse, y en lugar de 
dirigir la vista suplicante a la Hostia Divina que 
ante nosotros se estaba ofreciendo al Eterno Pa- 
<lre por tanto pecado como llevábamos escondido 
en los pliegues de la conciencia, se la dirigía al reloj 
con mal acallada impaciencia, murmurando por lo 
bajo del sacerdote que tardase algo más de lo or­
dinario en dar la bendición al pueblo.

¿ Y qué decir de la asistencia a las predicaciones 
dominicales, catequesis, conferencias, etc.? ¡ Ah !..., 
el hombre católico español, por lo visto, era un 
pozo de ciencia teológica y no necesitaba aprender 
nada en materia de religión, ni orientarse en nada
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en materia de moral. Sólo aparecía en esos sermones 
de relumbrón, en los que de todo se habla menos 
de verdades religiosas. Desgraciado el sacerdote que 
tuviese la osadía de interrumpir la misa del domin­
go con una breve explicación del Evangelio ; tenía 
que resignarse a quedarse con solas las mujeres y 
los «santurrones» y escuchar no muy agradables 
frases de boca de los desertores.

¿ Y de las devociones particulares que privada­
mente el hombre católico practicaba ? No quiero 
meterme en interioridades que desconozco ; quédese 
esto para los confesores. Pero si siempre es lícito 
formar un juicio probable de las apariencias cier­
tas exteriores, cuando estas apariencias acusan frial­
dad e indiferencia en el sentimiento religioso ex­
terno, habremos de deducir que esa misma frial­
dad e indiferencia residirá, por lo menos, en el in­
terior de la conciencia, y, por lo tanto, no creo muy 
aventurado el afirmar que esas devociones particu­
lares quedaban reducidas a su mínima, por no decir 
nula, realidíid.

Tales son los hechos innegables observados a la 
luz del día y en presencia de cuantos componen la 
sociedad católica española. De suponer es que una 
religiosidad plastificada en tales hechos en el ele­
mento llamado a representar la unidad de ralaciones 
entre la criatura y el Creador esté muy lejos de re­
unir todas las condiciones de una verdadera comu­
nicación de la sociedad con Dios, y que, por lo tan­
to, puede afirmarse, sin temoir a equivocarse, que 
e.sa sociedad que en su aspecto general no ofrezca 
al vSér Supremo más tributo de adoración que el 
exteriorizado por semejante religiosidad descrita en 
las anteriores líneas, ha vuelto las espaldas a su 
Dios, y, por lo mismo, debe ser acreedora a que 
sobre ella descargue todo su peso la justa ira de 
ese Dios por ella abandonado.

L ó r ic i  y D a s g u e h e r .

ADVERTENCIA UTIL

Nos permitimos recomendar a las señoras que pi­
dan Catálogo de precios en las Mantequerías Va­
lero, donde encontrarán buenos géneros, a precios 
moderados : aceites, legumbres, quesos, mantecas, 
fiambres, postres... Pa.seo de Recoletos, 21 (teléfo­
no 14303), y Génova, 25 (teléfono 32266).

En los núm eros correepondientes al mes de mayo publi­
caremos los trabajos que nos están  enviando sobre don An­
drés Torrejón, algunos de ellos muy interesantes.

Suplicam os no abandonen este im portantísim o y patrió ­
tico certam en.

PRIMERA CASA EN 
GÉNEROS DE PUNTOAL ESCUDO DE CATALUÑA í

ESTA CASA HACE EL 5 POR 100 DE DESCUENTO A TODA ASOCIADA DE ASPIRACIONES 
B A R Q U I L L O ,  3 . -  T e lé fo n o s  1 0 .7 2 6  . - M A D R I D
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A R A  T O D O S

(n o v e l a  c ie n t íf ic o -v u l g a r )

POR Anastasio M. Treceño.

(CONTlNUAaON)

Todas las ideas saivas que había llevado consigo, 
quedaron al otro lado del mar, y en cambio traía 
otras muchas, que, al exteriorizarlas, produjeron 
un funesto resultado.

Para don Simón, la existencia de un ser supremo 
era simplemente un mito, y todo lo que no fuera 
visible y palpable le importaba un comino. Decía, 
muy orondo, que la Religión estaba llamada a des­
aparecer ante el empuje de la civilización ; que la 
Iglesia había sido una institución benéfica allá para 
los tiempos de Mari Castaña, y que todas las de­
más zarandajas clericales de gloria y de infierno 
sólo eran patrañas para entrener a las pobres vie­
jas y para asustar a los chicos rebeldes y desapli­
cados.

Y cosa rara. A pesar de ideas tan disolverues, 
aún conservaba don Simón en su alma sentimientos 
nobles y generosos, porque su corazón no podía pre­
senciar una desgracia sin que una ternura infantil 
le inclinara a socorrerla.

Tal es el retrato moral de don Simón al volver a 
su aldea. El retrato físico presentaba mejor aspecto, 
porque don Simón, que pasaba ya de los sesenta, se 
conservaba fuerte como un roble y mostraba en toda 
su persona la salud y voluntad de los hombres sanos 
que pasan la vida sin entregarse a los vicios.

Y una vez hecho el retrato de don Simón, os voy 
a presentar en breves palabras el de su hijo, porque 
también su hijo representó su papel en esta verda­
dera historia.

Llamábase Leonardo, contaba a la sazón veinti­
cinco años de edad y era un guapo mozo, fuerte 
y robusto como su padre, mostrando en todo su 
porte la alegría y jovialidad propias de la juventud.

En lo moral era franco v cariñoso con todos, has- 
ta el punto de conquistar las simpatías de cuantos 
a él se acercaban ; como a su padre, le conmovían 
las desgracias ajenas, y, como su padre, las socorría, 
pero había heredado también de su padre las mis­
mas ideas, que si no defendía con el tesón de su 
padre, porque era enemigo de controversias, no de­
jaba tampoco de echar su cuarto a espadas cuando 
se presentaba una ocasión oportuna.

Y como la ocasión se había presentado, se unió

a su padre para ayudarle en la empresa, y entre los 
dos levantaron una polvareda que estuvo a punto 
de que se armara en el pueblo la de San Quintín.

Lo cierto es, queridos lectores, que a los pocos 
meses de permanecer los indianos en el pueblo pin­
toresco y alegre, éste se había convertido, como por

I

encanto, en un campo de Agramante.
Linos cuantos vecinos, tales como don Leoncio, 

profesor veterinario ; Serafín, el barbero, y el señor 
Pascual, tendero en grande de ultramarinos, que 
de antiguo sentían ciertos resabios anticlericales, 
empezaron a rebullirse inquietos, formando un gru­
po no muy pacífico que defendía públicamente las 
ideas de don Simón, en contra de la mayor y más 
sana parte del pueblo, que también se rebullían in­
quietos para decir muy alto que los indianos eran 
dos bicharracos de, mal agüero.

Y como los indianos no cesaban de soltar barba­
ridades a troche y moche, y don Marcelo, con toda 
su autoridad y prudencia, no podía ya contener a 
los suyos, era de presumir ejue por menos de una 
paja se armaría una trapatiesta en la primera oca­
sión que se presentara.

Xo se hizo ésta esperar mucho. Un domingo, por 
la tarde, se hallaban reunidos en la plaza unos cuan­
tos hombres de las ideas de los indianos, cuando 
vieron salir de la iglesia a unos cuantos vecinos que, 
después de rezar el rosario (i), se dirigían tranqui­
lamente a jugar un mús en casa de uno de ellos, 
para pasar la tarde.

Pero los anticlericales, que digan ellos lo que 
quieran siempre se muestran con arrestos belicosos, 
y más ctiando presumen que sólo han de habérselas 
con mujeres o mojigatos, uno de ellos, el barbero, 
no pudo resistir la tentación de soltar algún piropo 
de los que acostumbran, y dijo en tono de burla :

(i) Aún existe la costumbre de rezar el Rosario en los 
pueblos de Santander.

{Continuará.)

ACCION, semanario de mujeres católicas. Se publica en 
Gijón. Pueden las que deseen suscribirse o comprarlo. Di- 

rÍJ¡rse directamente o a esta Administración.

D E  I N T E R E S

l .e a  to d a  s e ñ o r a  y s e ñ o r i t a  e l  i n t e r e s a n t e  l i b r i t o  A p o s t o ­
la d o  DE LAS SEÑORAS, q u e  C o n tie n e  e n s e ñ a n z a s  p r á c t i c a s  
p a r a  c o n s ig o  m is m a  y p a r a  c o n  lo s  d e m á s .— E n c u a d e r n a ­
d o  en  c a r to n é ,  1,50 p e s e t a s ;  e n  t e l a ,  1,75 p e s e t a s .— Ue v e n ­

t a ,  e n  A s p ir a c io n e s .

VIENA - REPOSTERIA CAPELLANES
16 Sucursales en Madrid:
FABRICA: M artín de los Heros. núra. 3 3 .— M A D R ID

TELÉFONOS 3 4 4 5 3  V 3 6 4  0 7

I”  C a s a s  f u n d a d a s  e n  1873

» C* FÉ'VIENA, Luisa Fernanda. 2l —  Teléfono 3 6 2 9 8
Uno de los mejores de Madrid Cubiertos desde 3,50 petas.
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IN TELECTU A LID A D  Y M IO PIA

Es realmente interesante la conducta del señor 
Azaña pidiendo cada dos por tres la confianza a la 
Cámara.

Cada vez que un sector minúsculo de la misma 
se encrespa y arremete en contra de la actuación 
del Gobierno, se levanta, con toda solemnidad, el 
jefe del mismo, pronuncia su discurso y presenta 
la cuestión de confianza ; y es claro, las minorías 
—mayúsculas—, que están en el ajo, abusando de 
esa fuerza que le da el número, la otorgan para po­
ner un puntal más a los del banco azul, y de paso 
ponérselo ellas mismas.

¿ Es que se creen tan indispensables unos y otros ? 
Creo firmemente que si se planteara la crisis todos 
saldríamos ganando, pues todo el país—menos 
ellos—pide a voz en grito la disolución de las actua­
les Cortes.

Ese espíritu de sacrificio de que dan pruebas el 
Gobierno y las Constituyentes dejaría de serlo, pues 
se les relevaría de tan ardua labor y sinsabores. 
¡ Con los malos ratos que deben pasar !

Es endémico en la labor de los Parlamentos que 
aquélla sea de un resultado casi nulo.
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¿ Qué soluciones, qué orientación han marcado 
los ministros o los diputadcis de la República en 
problemas tan importantes como son el económico, 
el de orden público, el agrario...? Esos sí que son 
problemas para demostrar la capacidad de los go­
bernantes ; pero ni éstos se llevan, ni nadie se pre­
ocupa de ellos ni poco ni mucho.

¡ Pobre España y pobre de nosotros los espa­
ñoles !

Juan Español, ahora que estamos en tiempos de 
democracia, se pone sus mejores galas, que son las 
intelectuales, y ve más que los «sabios de Grecia» ; 
y piensa que no come y no vive, ni está asegurado, 
así como también que él no pidió, ni le importa, la 
secularización de cementerios, ni el divorcio, ni tan­
ta carambaina, que lo que le hace es ser iriritable 
y mostrarse en forma violenta.

Así, pues, grandes gobernantes, diputados y pro­
hombres intelectuales, dad yna prueba más, la más 
grande que podéis dar a la Patria, y marchaos por 
el foro. España os lo agradecerá y respirará tran­
quila, por lo menos hasta ver otra solución, que se-*
guramente será más favorable.

U n ide.alista.

Folletón de ASPIRACIONES t14j

A L B E R T O

C N O  V E  L A )
Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Pu«de pedirse esta novela a su autora.
Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado.

—¿Quieres pan? Mira, está tan rico... ¿Y la 
miel?... ¿Te gusta la miel? También hay queso, 
y está hecho por mí. ¡ .^ndá, monín !

—No, no quiero queso.
—¿Te ha gustado el pueblo?... Verás, verás que 

bonito es...
Y la pobre mujer hablaba aturruilada, lanzando 

palabras unas sobre otras, deseando alegrar al niño 
y mostrarle ahora la infinita compasión que por él 
había en .su alma.

Doña Josefina come y ncj habla una sola pala­
bra ; demasiado perspicaz, comprende lo que en el 
corazón de la pueblerina ocurre y no sabe qué le 
duele más, si la burla de antes o la compasión de 
ahora.

Y deseando sustraer al hijo de las miradas com- 
pasiyas de Andrea, dice, leyantándo.'^e :

— Vamos..., vámonos al campo. .Se hace tarde 
ya y debemos pasear por la mañana ; pero antes

quiero que vayamos por la Iglesia para saludar al 
.señor Cura.

LA PRIMERA COMUNION

La campanita de la Iglesia sonaba aquel día 
más alegre que nunca.

—Venid, niños, venid ; parecía decir con su voz 
de plata.

Y Alberto, más animado y sonriente que de cos­
tumbre, se miraba una y otra vez al espejo, tratan­
do de arreglar los rebeldes cabellos.

Vestía un traje blanco de marinero, y sobre la 
cama estaba la larga vela rizada y la banda borda­
da de oro.

De su brazo pendía una bonita cinta bordada 
también, rematando en un fleco, haciendo juego 
con la banda.

Se abrió la puerta de la habitación y entró, ra­
diante de dicha y más bella que nunca, Isabelita.

Llevaba la niña un vestidito blanco de muselina 
bordada, cayendo la falda hasta los tobillos, mos­
trando por entre sus armoniosos pliegues unos pie- 
cecitos calzados pulcramente con zapatitos de tafi­
lete blanco.

La rubia cabeza estaba cubierta con un tul finí­
simo, que nimbaba su figura.

Una corona de margaritas circundaba su sien, y

Q .  B U R G U E Ñ O B A R Q U IL L O . 8 
T e lé fo n o  1 9 .7 6 6

V e n t a s  e x c lu s i v a s  p a ra  E s p a ñ a  d e  las M e d ia s  ‘ ' J e a n e t t s  
M a c  O o n a l d " — " L a i n e  S o l L e  FU E n c L ia n t ó ” .

L a  m e jo r  p a ra  la b o re s ,  y  d e l  Q u a n t e  la v a b le  O u ig n ié
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I  Estupendos vinos fu r o ^  i e  vid. de la casa AGUSTIN i  
SERR R A N O , de M anzanares; en garrafas precinta- ^  

^  das de arroba. S
Blancos : Ostrero y tipo  Santem es. ^

tg T intos : F ino segundo año y borgom án ^
g  Paseo del Prado, 48.—Teléfono 71007. ^SS ' '

Al hacer sus pedidos mencione el sem anario ^
ASPIRACIONESS5 ^

ANUNCIOS POR PALABRAS
PRECIOS DE ESTA SECCION

Para demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

ACADEM IA «Balmes».—Residencia in ternado católico.— 
San Bernardo, 2, segundo. Teléfono 19236.—Prim an*, 
secundaria, derecho y oposicionei d iversas.—Plació» 
módicos.

A L Q U IL E R  autom óviles lu jo , bodas, abonos, viajes, ser­
vicios sueltos.—Ayala, 9.

A LQ U ILO  habitaciones.—M arqués V illam agna, 6 (B'arrio 
Salam anca).

CASA de huéspedes acreditada.—D esengaño, 16, segundo.
CASA form al cede gabinete, alcoba, am ueblado, m adre 

h ija , m atrim onio form al.—M alasaña, 12.
CASA V IU D A S. Com pra-venta de a lhajas, antigüedades y 

objetos de a rte .—Cruz, 10.
CO M PO N ED  bien vuestro calzado en Augusto Figue- 

roa, 30 (al lado del estanco).

SU cabello, más rubio que nunca entre tanta blan­
cura, se retorcía en caracoleados rizos.

También llevaba en su mano una larga vela 
igual que la de su primo, y pendiente del lado iz­
quierdo dé la cintura una primorosa escarcela bor­
dada.

¿ Estás ya, Albertin ?—pregunta alegre—. Va­
mos, anda, date prisa... ¿No ves que llegaremos 
tarde ? Anda, que van a dar las ocho.

i linda estás !—exclama el chiquillo, ad­
mirando la blancura de su prima. Pareces una san- 
tita.

—Tonto, tontín...—interrumpe ella—. Es el ves­
tido ; también tú estás muy guapo, chico.

Sonríe tristemente el muchacho, mientras que 
ayudado por la muleta va hacia la cama.

Pero ya la niña ha adivinado, y corre hacia ella, 
lomando la vela, que entrega al niño con gran cui­
dado.

Titubea el enfermo, y con e.sa viveza de espíritu, 
c|ue es en ella ingénita, le dice :

No, mira, mejor es que yo la lleve ; ¿ quieres 
.\Ibertito?

Comprende el niño ; pero a pesar de todo no 
cjuiere dejarse arrebatar e.sa pequeña alegría, y con­
testa :

—No, la llevaré en la otra mano. Verás, verás 
cómo-no la rompo.

—Pero, niños, ¿en qué pen.sáis?—dice la mamá 
de Alberto, que entra en la luihitación tocada de 
mantilla y con el devocionario y rosario en sus 
manos.

C H O F E R  católico desea colocación.—M orales; calle De­
licias, ig.

JO V EN  66 ofrece para niños o señora. — Avisos, teléfo­
no 32448.

OBRERO joyero, trabajos jo y e r ía ; fabricación insignias, 
em blem as católicos.—Razón, A s p ir a c io n e s .

O F R E C E S E  señora acom pañar, con m uy buenas referen­
cias.—Razón, A s p ir a c io n e s .

ORNAM ENTOS para  Ig k a ia .—A rteaga, Paz, 6.—Recoma» 
damos esta casa por ru econom ía y esmero en la co«
fección.

O F R E C E S E  servidum bre inform ada.—Centro Católico 
H ortaleza, 94.

i PERSIANAS baratísim as I—H ortaleza, 98 (esquina Gr* 
v in a ) ; teléfono 14224.

PO R T E R O , cochero, lacayo, sereno fábrica. Idiom as. Ma­
trim onio 6 0 I 0 .— Razón, A s p ir a c io n e s .

RASERO, A lm irante, g, expone una  bonita colección de 
sombreros.

R EC IO , modista. Preciosos vestidos niñas, modelos bara­
tísimos.—Sandoval, 2.

RECO M EN DA M O S, co.mo m anicura, m asaje facial y de­
pilación por cera, a Mercedes (discípula de Mme. Cu 
nill).—T orrijos, 59; teléfono 52034.

SEÑORA se ofrece cargo confianza, hotel, sanatorio, si­
m ilar.—Mesonero Rom anos, 37, segundo izquierda.

SE Ñ O R IT A  educada, form al, costum bres niños, desea co­
locación.—Escrib ir M ontesquinza, 7, bajo, S rta. de T e­
jada.

SOLEDAD Rodríguez. Profesora p a r to s ; consultas econó­
micas ; m asajista, inyeccionee, depilación eficaz e in- 
ofensiva.—Plaza Cham berí, 4, b a jo.

IMP. HIJOS DE T. MINÜESA.-JUANELO, 19.-MADRID

—Es muy tarde, no vamos a llegar a tiempo.
—Sí, mamá, sí, ya vamos.
Van delante los primitos ; Isabel, graciosa, gen­

tilísima, envuelta en una nube que parece de ná­
car ; Alberto, como siempre, encorvado, vacilante, 
mostrando, a pesar del gran cuello de la marinera, 
la terrible joroba.

En las puertas de la Iglesia ya se amontona el 
gentío. Las mujeres del pueblo, limpias y pulcras, 
con sus trajes domingueros y sus mantillas en la 
cabeza, acuden a la gran misa, que además hoy es 
más grande porque comulgan los hijos de los «ri­
cos del pueblo».

Y señorío y plebe penetran en el templo ; pero 
allí se dividen como de costumbre : unos, hacia las 
capillas donde tienen sus reclinatorios y los restos 
de sus antepasados ; los hombres, a los bancos de! 
centro, y las mujeres, a arrodillarse en sus «baleos» 
y sentarse después sobre ellos con gran ahueca­
miento de faldas.

El altar resplandece lleno de flores y luces, y ad­
mirándolo todo con gran emoción, se arrodillan 
nuestros dos amÍgnitos.

í3 os niñas más y otro niño hacen su Primera 
Comunión.

Todos van de blanco ; todos llevan sus velas ri­
zadas, y todos tienen la misma pureza y el mismo 
misterioso regocijo en sus semblantes.

Irrumpe de repente la voz metálica del órirano, 
y otra voz suave y dulce de mujer entona una es­
trofa a María.

( Continuará.)
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1& GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA I S - Plaza del Angel, 8
D e s o u e n to  a las asooladas de A S P I R A C I O N E St

JOSÉ PRAT, h ijoIVT‘ '1. ' * “

ESPEJOS, LU N A S , C R IS TA LE S  D E T O D A S  OLASES 

MARCOS, MOLDURAS, GRABADOS, PORTARRETRATO*,
: í j :  i V . . - -  • -  •

FACSÍMILES Y OBJETOS PARA REGALOS B P laza  del Angel, 11 M A D R ID  T e l é f .  1 7 .8 7 0
h ■ ;■

; A  S  T  U  R  I A  S  -  S  U  1 2 A ?
Mantecas finas - Quesos - Conservas

C a l ix t o  G a r c ía  y  C o m p ." ‘
: 7 y 9, Mayor, 7 y 9 .—TeIéf. 10.019 - >  MADRID

Fábrica de Mantecas finas en 
i CORNELLANA (ASTURIAS)

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D A S  m F A N T I I .E S >  NOMMIB T HAROA RBOISTRADA

CABALLERO DE GRACIA, 7 V 9 - M A D R ID  - TetÉEONO im S

D«8de el 16 de marzo preseata loe modelos de prim arera j* Tenui* 
8ÜCUR8A1.: CÍNOVAB DHL OABirCbLO, 39 (SBVU.LA)

Este salón de moelaa ea exeíumee para niñoe de todas loe etíuáts

CAMISAS

Catrera de San leronimo, ^

, 8¿RSS£S i£ COBAS. S
iy Tsu.il». ia.008 T 96.8»

asm  » MISA. 17TRIJíFOsO 16Dm 
«ENTAS PDK SIAZÍBI T M£N0 B

MAORIO

>«» o

P E R S IA N A S  - L IN O L E U M  — G r a n d e s  re b a ja s  

S A L I N A S
C A R R A N Z A ,  M Ú M . 5 Teléfono 3 2 3 7 0

FABRICA DE CHOCOLATES
Cafés, Tes y Comestibles finos

S:--------------------------------------------------— s;
D IE G O  Y  G A R C IA

SUCESORES DE U .  D í © Z  Y  D Í 0 Z
Barquillo, 30.—MADBID Sucursal: 8. Antón, 6

TELÉFONO 34.269 ESCORIAL
Esta Casa no abre e l despacho los dom ingos

Loa que aún no em plean CARBOOIN p o r el temor de tira r  einoo pesetas, su ire n  bas «ouseonenoias do un mayer 
gasto de earbón que eefuramante pueda alKirrarsa oon ^ARBODlÑ, pueato qua por «ada oiaoo pesetas de CARBOOM 
------------------  oe aherrsm cineo duros de oarbón. ¡¡E L IJ A  QUE BS IX) q Ú e  L E  CONVIENE!! -------------- —

CARBODIN no se vende todavía en estab lecim ien to  de n inguna  clase. Lm  pedidos toe servímos en el acto eo aueatraa 
ofionws y tamUén los enviamos direata e imnediatamenta a domiolllo, aviaai%cko a la CONCESION DE VENTA EN ESPAMA:

Sociedad Comercial del Carbón, Ltda. Viiianneva. 10.-madbid-Teléis. 52.693 y 53.739
!S !■
»  s

I IMPRENTA.-HIjos de T. Minuesa.-Juanelo, 19.-Teléfono 73402 |
m *

Ayuntamiento de Madrid
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Para PRIMERA 
COMUNION los 
modelos de esta 
Casa son se- 
, ledos.

mi

T « il» iiri‘s

mmm

se complace en poner a 

su disposición las

N O V E D A D E S
recibidas de la pre­

sente temporada.

'*ip̂

TAKAiri^^^ Sastre de Caballero y Niño.

Droguería y Perfumería “ C O N S U E L O "UMPIA SIN 
ARA RAR J A B O N

P I N A

LIMPIA SIN 
DESGASTAR

CMAROA RBQISTRAOA)
B irre  para lim p ia r  toda clase de batería  de coci­
na, pisos, jiiá rm o le s , m aderas, a lu m in io  y  toda 
eliiae de obje tos. Con m uy poco esfuerzo se ob­

tie n e  un resu ltado  m araT illoso .
‘Piiício DS LA p a s t i l l a : 40 O É im M O S 

J*0dirlo e n  todas las casas de artículos d e  l i m -  
pÍ0»a, D roguerías, Ultramarinos _v similares,

Oftoinas: Domingo Fontán, I7.-Teléfono 52129

Casa C entra l: CARMEN, lO.-Teíéf. 15144 
Sucursal: TORRIJOS, 21 dup.-Teléf. 56694 

— AV. R. VICTORIA, U.-Teléf. 43886

LA S  MAS S U R llD A S  : ; P ID A  CUPON G R E M IA L.

HAGA SUS KNCARGOB POR TELÉFONO

I  LA S  M EJO R ES IT IU T A S  E N C O N TR A R E IS  EN *

I  “ E L  A Z A R A Q U E “  |
g Calle del Marqués de Valdeiglesias', 2 .-Teléf.” 94915 ^ 
I  ESTA GASA NO TIENE SUCURSALES ' J

I

HISPANO- INGLESA
V A J IL L A S OBJETOS PARA REGALOS C R IS T A L E R IA

CARRERA DE SAN JERONIMO, núm. 41 ^  MADRID

l

V'*

Ayuntamiento de Madrid




